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is También hablan los periódicos de lo que
v valen en estos tiempos las influencias políti­
cas. Con ellas se preparan varios señores á
proclamarse diputados, sin consultar á los
electores ni á nadie; les basta con que el go­
bierne .les haya dicho: ustedes serán diputa­
clos.
Toma, toma, eso ya pasaba mucho antes.
de ahora. ¿Pues cómo, sinó se comprendería
que hubiesen ocupado los escaños del Congre­
so ciertos personajes sin talla para tanto?
¿Y para esto se hacen de nuevas esos pe-
riódicos?
.
La cuestión de Manresa trae preocupados
á los periódicos madrileños. -Verdad que esta
clase de asuntos tiene su importancia, porque
110 así á humo de pajas puede dejarse que
cosas, en cierto modo personales, interrumpan
la marcha normal y ordinaria del trabajo.
Llega á ser arbitraria esa institución de los
gremios, que ofreciendo garantías al obrero
contra la miseria, le enseña también, cuando
es vicioso, una, ocasión para que prevalezca y
se imponga y obre á sus anchas y como mejor
le cuadre. ¿,Porqué ha de transigir el patrón,
sin más razón que la que le dá un reglamento
despótico, con un obrero que cumple mal sus
mandatos ó que le sobra eu su taller? y huel­
gas de este género y tan sin fundamento con­




Ya se puede considerar terminado el céle­
bre proceso instruído por el crímen de la ca­
lle de Fuencarral. Higiuia subió al patíbulo
y, aunque dicen si ella lo declaró todo, tam­
bién murmuran los desconfiados, que no toda
la verdad se sabe y que mucho del secreto
queda en la tumba con Higinia.
¿Quién puede saber lo cierto? .... La sola
verdad es que el drama se ha representado
allá en Madrid, con todo el color de la reali­
dad. [Dios quiera que puedan un día supri­
mirse esos espectáculos!
Así resulta ello, En el teatro Calvo- Vico
se reunieron más de 4.000 personas.
Hubo discursos y otros atentados. Por su­
puesto que los tales discursos eran en son de
queja amarguísima por la situación de los
obreros.
-Figúrese V. que uno de los que hablaron
fué un tal Quejido.
-Claro, se quejaba .....
-Otro se llamaba Pamias.
-¿Pa .... mi .... as? .. Eso, pa él as,pa los de-
más ni un tritttojo bendito. [Buen egoistón que
será!
Un anarquista jU1'ibzmdo, disparó un re­
vólver sobre un obrero, á quien afortunada­
mente no hirió.
-¿Y dónde fué eso?
-En el Centro ....
-¿Y no le tocó? mala puntería.
-En el Centro de las tres clases de vapor.
�¿,Tres clases de vapor? [atiza! el obrero
estaría todo ahumado y negro, y ahora me
explico porqué elanarquista no pudo hacer
blanco.
El agredido, según cuenta El Imjarcîal,
le quitó el arma á su agresor y le rompió la
cabeza á culatazos.
[Buen provecho!
¡Y qué tristón me voy poniendo!
Dicen no sé qué de los moritos. Parece
que han hecho de las suyas y que se pudiera
agriar la cosa. Váyales usted con retóricas á
aquellos bárbaros; ellos no saben más que re­
partir sablazos y truene por donde truene.
Eso pasa también aquí en España y á na­
die le causa estrañeza. Si uno es tan bolo que
se deja dar sablazos; al cabo viene el trueno.
Es consecuencia lógica.
Esperemos los sucesos y bástenos saber,
por ahora, que ha')' maros en la costa.
Del cólera ....
¿Qué dirán ustedes que hay del cólera?
Nadie dice una palabra. Todo se reduce á
tomar algunas precauciones por lo que pueda
ser, y cero.
I Estemos también á lo que venga y diga-.m08 con el personaje de aquella novela:






Se la ccharon al público desnuda .....
y ella cantaba bien ..... pero vestí da.
Salió á la escena la infeliz chiquilla}
Medí o desnudo el cuerpo temb loroso.,
y ocultando el barniz blanco y lustroso
El rojo del pudor en su mejilla.
¡Pobre mujer! Su enflaquecido talle
Produjo efecto pésimo en la sala,
y el público grttó: =-j Fuera! ¡á la callc!
¡Que Ia den d�, comer! ¡Es mala! [es mala!
Quiso cantar ..... Mas Ia. vcncí
ó
el espanto
De un público á Ia lucha apercí bí do ,
y en vez de un canto aIegrc ..... fué su canto
El triste desentono del gerní do ,
Siguió Ia tempestad, y aquel enjambre
De g-ente sin sentido y sin conciencia,





y dióle al hambre lo que fuó del hambre.
Pero ¿cantaba bien? No había duda .....
Pues ¿,cómo fué vencida? .....
II
Perdió la YOZ, el corazón y el arte,
Y, otra vez admitida por la empresa,
Volvió á salir, sin ensayar su parte,
Pero salió más g-ruesa .....
La cosa en realidad era un sarcasmo,
Mas la masa de carnc entusiasmada,
Que la silbó ..... delgada,
La aplaudió hasta rabiar con entusiasmo.
Cantó no sé qué copla de revista
,Con descoco infinito y YOZ chi Ilona
y no hubo en el teatro una persona
Que al final no dijese: -¡Es una artista!­
Ya no la impone espanto
Aquella multitud} antes sañuda,
, É imprudente y procaz dí e e: - Yo canto
Con. más facilidad ..... medio desnuda!
Luis de Ans crena
¡VENCIDA! PEQUEÑECES
No hay medio d e evitado:
Si em pi-e detrás como la sombru mia
]\ u he de hallar un rincón tan eseondi do,
Donde mudo y tenaz no me persiga.
Entre el grupo apiñado de la gente
Que en los anchos paseos se amotina,
En la calle desí erta y apartada,
Allí donde el azar tienda la vista,
La suya encuentro, suplicante y tí ema ,
Buscando compasión en mis pupilas .....
Piedra he de ser para su fiel constaucía,
A ver si ceja en su tenaz porfía .....
Su amor, como la llama que el tronco quema
y en Icnguas azuladas al cielo sube,
Por Ia forma en que siempre sc manifiesta
Parece que acaricia cuando destruye.
>I-
1< "
Sc lamcn te en SUR ojos
Mirarme quiero;





Cómo quiere, cuando quiert'




En el mundo ell' que yi vímos,
Esperanzas y recuerdos
Bajo forma humana, son
Reciennacidos y muerto s.
>I-
.,. *
Cuando suena la eumpana
Del reloj que dá Ia ho ra ,
J)jg'o: "Es la ví da que pasa .»
No puede ser: su voluntad de ae ero
Ante el frío desdén no se intimida;
Ni mi burla incesante le enfurece
�i el desprecio mayor le desanima:
Es en lit lucha imperturbable y bravo
y no qui ere eCJar cuando peTig-I'a.
III
Estando en Ia carcel
�lil'é por Ia reja,
Yí vo lar ,í un g'orl'Íón�' al rui ra rlo
.Me ahogaba la pena.
Ha vencí do por ñu; tiempo y coustam-ia
Le dieron la victoria apetecida:
De piedra fuÍ para a.tender su ruego,
Él fué de acero en la tenaz porfía .....
, Chocó la piedI'; con el fuerte acero
y al rudo choque apareció la chispa,
¥
". '"
No SOIl galanterías exajeradas
Las mías, cuando digo, bella Dolores,
Que dices, .so larn cntc con tus miradas,













- Hoia, fámula, ¿dónde estâ mi amigo
Procopio? .








sando algo a ml amigo Proco­








1 -Pues, chico, yo antes comía
_ legumbres..... y otras yerbas.
Con esto del cólera no sé de qué
mantenerme; no me gusta la
carne.,«. :
-Come algarrObas: no tienes
otro remedio,
.
2 -Quisiera que V. estuvie­
ra tltacala y que me obli­
garan á pasar aquí la cua­
rentena.
-A.y,- no, hijo, porque









� No pude resistir su audaz provocación,Á pensé castigar su sinvergüenza y me levanté,
apoyando mi calenturienta mano en el borde
de un sillon.
¿Pero qué fuerza daba vida á aquel en­
gendro? Se había arrodillado delante de la
Venus, de mi querida diosa, y con sus asque­
rosos brazos ceñía las castas ropas de la
virgen griega por las rodillas ..... ; aún creo
que apretaba la cabeza contra ellas.
La de Milo no 'había perdido su fría in­
movilidad de estatua; elmármol era insensi-
ble á las caricias del odioso cimbalista.
.
Levantóse éste y en lenguaje mudo (que
yo, no sé por qiié, comprendía claramente), y
con mímica graciosísiJ;na" comenzó á decir ter­
nezas y fibres al oído de mi favorita; y como
era más bajo que ella, subía sobre los dedos
de sus abotargados pies.
Fué aq¡ello demasiado; érame imposible
resistir y contener los celos que con la fiebre
me devoraban y me lancé sobre el grupo de la
Venus y mi rival al tiempo que este intentaba
abrazarla y besarle los delicados y purísimos
labios, acercando su podrida boca. Caí encima
de él. .... y los dos fuimos á tierra luchando .....
Pasó el acceso de fiebre y me ví tendido
en la cama, sudando copiosamente. Mis lindas
enfermeras me rodeaban solícitas y cuidado­
sas .. No pregunté nada, ni contesté á lo quP
me decían. Me daba vergüenza que alguien
pudiera conocer mi amoroso delirio.
Quise levantarme, me arropé, salí al sa­
loncillo y l'ne dejé caer sobre un mullido
sillón. Quería ver, averiguar si fué verdadla
escena de rabiosos celos entre el doliente
Otelo y el Fauno cimbalista.
Sobre el mueble estaba áun hermosa y ten­
tadora, risueña como la aurora que asomaba
curiosa por mis balcones, la divina Venus. En
el pavimento el Fauno en pedazos; un brazo,
y la cabeza áun riendo brutalmente, habían
caído sobre la alfombra y estaban cerca de
mí; alcé el pie y aplasté de un golpe la enma­
rañada cabeza dé, aquel atrevido bribón que
había osado besar á la virgen que yo en mis
éxtasis tenía rubor y vergüenza de acariciar
con el pensamiento.
La Venus me miraba cariñosamente, como
agradecida á su esforzado paladín, valiente
como un Roldán.
cA mi cariñoso amtgo ei eminente novelista
catalán Narciso 011el').
Dijo el doctor que lo que yo tenía
era una extraordinaria agitaeión nerviosa y
fiebre intensísima, nacidas de la terrible im­
presión que recibí en la tarde. Me hizo acos­
tar y recetórne no sé qué menjurjes; que hube
,ele tragar á la fuerza. Cuando acabó este tor­
mento, pedí que me dejaran solo, y salieron
todos, dejando entornadas las vidrieras de
mi alcoba, caídos los sutiles visillos .Y la lám­
pat'a á media luz sobre un velador del salon­
cito contiguo.
Entorné los ojos. Tenía miedo de cerrar­
los, de quedarme solo, envuelto en las som­
bras que mis cansados párpados amenazaban
echar sobre mis asustadas pupilas y mi enlo­
quecido cerebro.
La luz de fuera casi moda al chocar con
la bomba de cristal rosa-mate que la apri­
sionaba; era luz fantástica, ,pálida como de
luna en tristísimo creciente, y alumbraba á
los objetos tibiamente, dojándolos rodeados
de una sombra transparente que borraba y
confundía las líneas de los contornos y ani­
maba los trazos internos.
Así jugaba la luz con un Fauno de yeso
(copia exacta del de Praxiteles), que, encor­
vado, arqueados los brazos y blandiendo los
discos del címbalo, estaba sobre un mueble
al lado de una preciosa reproduccíón de la
Venus de Milo: escultura, diosa, virgen paga­
na, adorada, cantada en sendos artículos por
mí; mi belleza favorita, obra de arte que más
admiro y envidio con pasión de maniático .....
La indecisa luz dibujaba una sonrisa ex­
céptica en los labios rasgados, fríos y duros
elel Fauno; luego aquella risa perdió su for­
zada contracción burlesca, merced sin duda á
un cambio de luz, se fué animando y pareció
lúbrica carcajada. Movía el horrible hom­
brecillo las quijadas convulsamente. ¿Cómo
podia?
Me incorporé en la cama, miré, y le ví
hacer gestos raros; su cara vulgar tornóse
fea. Movió los brazos, hizo chocar el címbalo
que sonó en mi cerebro sin entrar por
los
oídos, con rabioso crujido de un metal que
se quiebra. Enroscó una pierna sobre otra,
enderezó su torcida' espalda, agitó la cabeza, 'YI.
bailoteó lindamente sobre la peana, y..... T






Consuelo de mi vida,
Luz de mis ojos,
Hora es ya que terminen
Esos enojos.
:Mira, que así, chiquilla,
Seguir no puedo
y á todos mí s parientes
Inspiro miedo.
Mira que van mís pasos
Hácia á un abismo .....
jAy, nilia, si me vieras!
jNo soy el mismo!
Sí es verdad, no lo niego
Que te he faltado,
Con seis meses sin verte,
Ya lo he purgado.
Me dijiste ofendida
Que era un perdido
Yes porque mi carácter
No has comprendido.
Aunque á tí te parezca
Que soy un trueno,
Pasado el primer pronto,
jSoy lo más bueno!
Ri así, ní îia, me juzgas,
No mc conoces




Si hablé COll Luz, fué só Io
Por darte celos.
Era Ull verano: yo, huyendo
DC'1 bochornoso calor
Que cnla villa del MadJ'o¡;o
Se deja sentir. (A Dios
Gracias.) A San Sebastián
y según la prescrtpeí ón
De mi médico D. Cleto,
Decidí marchar. Mas joll!
Ventura la mía, job! dicha
De Jas dicbas la mayor.
Apenas tom a ío había.
De mi coche posesión,
Cuando con júhí lo , veo
Que una ní ña como un sol
y una mamá-del volúmen
Dol monumento Co:ón­
Penetran en mi aposento
Ó departamento. Yo
Fijo la vista en la nL�a,
Imagen fiel del candor,
Con unos OjOR de cielo,
y una boca ¡�anto Dios! ....
y un talle y lin piececito
Y U11. .... trem an dr, polisón,
Tan grande como el Cimborio
Del Escoda]. jUn hOl'l'or!
Capaz de volverle el jujrio
Al pací errtísímo Job.
-No el po lísón, la muchacha
Que es linda COmo Ulla floJ'._
Saludan, sa.Iudn: luego
Entablo conversación
y sé por 11/C(.J1uí volumen
Que dirígense cual yo
Á San Sebastián, huyendo
Del bochornoso calor
Que en la villa del Madl'of.o
Se deja sentir. Sonó
El silbato y aseguida
Abierto e l regulador-,
El tren en marcha se puso.
La mamá se colocó
En un extremo y la niiía
Cerca de este pecador.
&ANTAlfE.S'
Si vieras 1l0rR I' á un 110m bJ'C'
No preguntas porqué pena:
O se le ha muerto su madre
° e2tá qucri endo de veras,
Que está Dios ell todas partes
Te ha dicho tu confeso)',
No me lo digas á mí,
Que tendr(· celos de Dios.
¿Crées tú que mi flaco
Son las mujeres,
Que mis labios les brindan
Falsos placeres




Si tal piensas, me ofendes;
Al ver su llanto,
Las mimo, las consuelo .....
¡Me gustan tanto!
Edmundo de C. Bonet.
Simpatizamos al punto.
Las dijc que era val'óu
y ]0 creyeron, es claro,
Corno que sí que lo soy.
El afecto fué en crescendo;
Las miraditas de amor
Aumentaban. La dí stancín ,
POI;' el contrario, menguó.
D)I Torcuata dormía
,_La mamá-Buena ocastón ,
Para expresar á la ní ñn
Mis deseos, pensé yiJ.
En un túnel penetramos;
Formulo mi pretensión,
y ella, inocente y sencilla,
EIla, que es todo candor,
Ella, buena y cariiíosa
Como no se encuentran dos,
Mc dí
ó
..... tan gran bofetada
Que á la mamá despertó
y á mí me puso un carrí Ilo
romo supondrá el lector.
Francisco Alfonso.
Si vas al campo, le ruego
QUf' la boquita te tapes,
y así no irán las abejas














a' los marert'OJas _-Tú te Q
e aquella vez,Lo mi�md q�n �J fondo....
�der?y te pier
es






-¿De dónde vienes, querido?
-Dt Ter á Peral, Conrad(\
-ILe has vista?
-y me ha saludado.
-¡Caramba!
.




La verdad es que con
ra�asta nosotras salimosestas. no�cias
del céle-
quiere meterse en hond pe�Judu:adas. ¡Nadie. uras .• ,
----�--- - --------- 'ti 'It � _t, ..... ,'.I
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Que la ausencia causa olvido
Dice un antiguo refrán,
Quien tal diga, ni te ha visto,




y ,(In cada carta tuya
Uno me encuentro:
y tú en las mías
Te encuentras los suspiros
Del alma mía.




Pero nunca la miro
Porque es en balde;
Pues en mi alma
E� donde yo te lle-vo
Mejor grabada.
Cada lág'l"ima de un hombre
Es una gota de sangre
y si Ia causan los celos




Pues no existe en realidall ....•
-Dig'o que es gravc la cosa,
y opino que es contagiosa
La citada enfermedad.
--Huya usted de tal error,
-Xo me hará usted desistir .....
- Por lo que pueda ocu n-h-,
Hoy mi srn o , aviso al doctor.
- Se ha, dicho que esttÍ ya aquí,
-¿Quién Ia noticia oficial
Confirma? -Se agrava el mal,
Créame usted: ayer leí
(Con el consiguiente susto)
Un maldito telegrama ..•..
-Es la prensa quien lo trama
Despachándose li su gusro ,
De mí s casi l las me saca,
Este horrible pensamiento,
y un fatal presentimiento
Me está diciendo: "Te ataca."
Registróse un caso ayer .....
-De qué manera ocurrió?
-Pues ...•. D. Gil que se casó .....
y le ha entrado á su mujer.
Miguel Portolés.
recuerdo hubo de exacerbar los dolores que á
la sazón padecía.
y él, de ordinario bien hablado, soltó una
antiliteraria interjección de carretero que la
buena educación rechaza, y que al pronto
pensó Amancio que pudiera ser la ansiada
mágica palabra.
Pero corno la palabra nada de mágica tenía
ni de culta ni de china, no ocurrió accidente
alguno, yD. Senén, después de contraer exa­
jeradamente los músculos-faciales de un lado,
guiñando el ojo y poniendo oblícuo el rostro,
continuó de esta guisa:
-En tal fecha y con tal facha, puedes ima­
ginar Amancio amado la que se armaría. Las
puertas de las tiendas se cerraron con horrible
estrépito, los transeuntes poseídos del mayor
espanto corrían vertiginosamente como almas
perseguidas por demonios y cual éstos volá­
bamos nosotros mismos huyendo de aquellos
apéndices en campo deshonesto generados ex­
pontánearnente
Dos horas anduvimos por los aires envidia
dando á todos los aereonautas capitanes habi-
I dos y por haber, hasta que dimos con nues­tras satánicas figuras en una miserable bohar­
\!) dilla, en la que penetramos rompiendo á ca­




La situación de Quintín y Senén,-especiede santos de la Piedra con rabos-era en,
verdad muy comprometida.
Casi tanto como la del autor de este capí­tulo de novela, que mejor debiera ser capítulode cargos contra los que en tal berengenal han
puesto á un ciudadano pacífico, obligándole á
romper su costumbre de no meter la cuchara
en nada, para que la meta en los misterios de
esa otra endemoniada cuchara, que il estas
alturas au_n no se ha _ logrado averiguar con
certeza, S1 es en efecto cuchara ó cucharón ó
palillo de tambor ó mondadientes.
Lo cual tendrá que hacérse!e saber porfuerza al que la paciencia de seguir leyendo
tuviere y la fortuna de entender este galima-tías lograre.
_
Ocioso es advertir que al llegar D. Senén
á aquel punto de su relato, lo doloroso del
®-----------------------------�
---------�-----------�------�
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¿En dónde dirías que estábamos? ¿Qué J.
casa creerías que era aquella? Pues ¡oh casua- ¿5





Así nos los dijo una vieja que acurrucada
estaba en un oscuro rincón de la sucia bohar­
dilla,'y que al caer como aereolitos en su cs­
tancia, acudió en nuestro auxilio, proporcio­
nándonos toda suerte de cuidados, incluso
. taparrabos, de que tan necesitados estábamos.
- ¿y quién era aquella mujer?-preguntó
Amancio.
-Era, ni más ni menos que la vieja corre­
dora Pa-Tú, la bruja conocedora del secreto
de La Cuchara misteriosa.
Como no llevábamos encima ni debajo ni
en parte alguna nuestras cédulas personales,
identificonos ante Mr. Dubois la propia Pa-Tú,
En un periquete le fueron entregados á mi
compañero los 500.000 francos del tío Ma­
merto.
Con ello pudimos vestirnos sendos gabanes
de media cola apropiados á nuestra nueva
organización, y por tránsitos de la Guardia
civil fuimos facturados para nuestras respecti­
vas casas, yo con las manos en los bolsillos v
Quintín con la cuchara en las manos.
J
Experto cirujano hízonos la amputación
Je los rabos .....
-¡Y qué se han heehor=-preguntó con cu'­
riosidad el hijo de D. Senén,
-Admirablemente preparados por el doc­
tor Carles se conservan en una vitrina del
magnífico museo antropológico fundado por
Botet.
Rabones ya, cual cumplía it nuestra digni­
dad, fué nuestro primer cuidado reunirnos ft
las respectivas familias, y el segundo, no
menos interesante, echarnos á discurrir acerca
de cuál fuese la palabra que con la posesión
de la cuchara había de hacernos inmensamen­
te dichosos.
Devorando diccionarios y encomendándo­
nos {¡ académicos de la lengua, incluso á Com
rnelerán, que aun no lo era, nos pasamos
muchas noches en claro, quedándonos cada
vez más turbios.
En esta tarea nos sobrevino á Quintín y á
mí la viudez de la que me quedaste tú como
fruto y á Quintín los cuatro sobrinos que se le
allegaron para amarle en esta vida y gozar de
de sus 500.000 francos cuando se fuese á la
6tra. '
El afecto que ml difunto compañero de
armas y fatigas me profesaba y mi esperanza
de que un día se descubriese el misterio de la
cuchara y fueses feliz, nos hizo concebir el
plan deuniros á Emilia v á tí en eterno lazo.
Pero la muerte de Quintín, la seguridad que
tengo de que no ha quedado franco ninguno
de los 500.000 y 'sobre todo la desaparición
de La Cuchara misteriosa, destruye todas mis
ilusiones respecto á tu porveniry puedes desde r::I.
luego olvidar esos amores, Amancio querrdo, T
Así terminó D. Senén tan fantástico relato;
y Amancio que estaba bárbaramente enamo­
rado de Emilia, se levantó resueltamente dis­
puesto á emprender ruda batalla por su dicha
y á vencer ó morir en la contienda.
En este momento llamaron á la puerta de
la habitación y apareció en la sala Emilia con
la cuchara en la mano.
¡ Había logrado al fin hallarla en un rincón
de la herrería!
Con la mayor ansiedad examinaban el cu"
linario instrumento D. Senén, Amancio y
Emilia, I
Era, al parecer, la cuchara de madera de
encina y observando en ella ciertas excrecen­
c�as, preguntó con curiosidad el viejo reumá­
treo:
-¿Y qué es esto?
A lo que Emilia contestó prontamente:
-¡Coscoja!
¡Oh asombro! Apenas pronunciada esta pa­
labra, D. Senén saltó deja poltrona que ocu­
paba, con la agilidad de un gimnasta, la sala,
la casa toda apareció cuajada de rayos des­
lumbradores que por todas partes difundían el
oro y las pedrerías.
Amancio cayó á los pies de Emilia, que re­
conocida entonces por D. Senén, resultó ser la
nieta del mandarín ahorcado Pan-yuk, hija de
la arnante de Quintín la bella Pan-voi-Pan.
Emilia, radiante de hermosura, transfor­
mado su traje en blanquísima y transparente
túnica cuajada de brillantes americanos y pe­
ninsulares, lloraba de gozo y sus lágrimas caían
como. granizo sobre la cabeza de Amancio,
convertidas en perlas según la predicción de
la vieja Pa·Tú,.. ,.
�-------------------------------��----��=-------
Nada se volvió á sa ber de esta especie de
bruja.
Emilia y Amancio se casaron como Dios
manda,
Los sobrinos varones de D. Quintín se
quedaron con tres palmos de narices.
y D, Senén pudo ir á salutíferos baillas, de
donde regresó cual se fué, acabando sus dolo­
res cuando éstos acabaron con él.
EPÍLOGO
La cuchara quedó convertida en un imper­
dible de plata Meneses con que Emilia prendió
el ramito de azahar en la boda.
y pongo epílogo para esto, aunque el caso
parezca que no lo merece, por si alguien va­
lerse quisiera de la treta de escribir un epílogo
con objeto de alargar más esta novela, que





Usté es de los ata�ado.
Por eso le hice prender.
f
-¿Atacado? .por el hambre
Desde el año treinta y tres.
.
¿Tan fea y te h
-
Te pego una p.at �
,,,rro tu "fare?
li. que tt revienro.
¡ ,
--¿Conoces á Inesita?
-�yO�o q}1e soy su novio- jugais? •
-Al escondite.
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VALENCIA CÓMICA
A UNO MUY DELICADO QUE ME PEDÍA VERSOS
SONETO
¿Te gusta Jargo .... ? té lo largo largo ;
Piénsalo bien qué luego no II) acorto:
¿Lo quieres corto .... ? te lo corto corto:
Pero es que ya después no te lo alargo.
S¡ quieres mucho en poco, es mucho encarg-o:
¿Qué diré yo para dejarte absorto?
Gran fondo cn poco espacio ..... por aborto
Tendrá incompleta forma, y me haráR cargo.
Con texto escaso, si ,í Ia forma acudo,
Hf' de elegir materia tan sencilla
(III! te hará poca gracía, no lo dudo.
¿Pides en lo que presta una cuartilla
Buena forma y asunto pe líagudo ..... ?
Pues ..... ¡,ete á donde fné ei paelre Padilla!
Fray Velón.
CELOS
Dormida tc encontré; ¡qué bella estabas!
Y á tu lado corrí por contemplarte ,
A tiempo quc brotaba de tus labios
Una dulce sonrisa y una frase.
¿Qué·digistei' .... No sé ,. Llegó tí mi oiuo
Tan confuso cl rumor Y esto , no obstante,
Asegurar podría que tué un nombrc .....
¡Y que el mío no fué el que pronunciaste!
Luego una duda penetró en mi mente:
¡Qui;ilá soñabas con algûn amante!. ...
Atento escucho; y corro avergonzado
De mí s celos; ¡soiíabas con tu madre!
Ricardo SotO .
..
Éramos pocos y parió mí abuela,
Es decir, abortó el ex-barbilampiño. y cl
resultado fué un programa, desastroso, feno­
menal, estupendo. Tan notable corno las pati­
llas de D. Cristino.
CuaJquiera diría que es parecido Ct las cir­
culares de D. Práxedes; pero eso debe ser cosa
de Pepe CanaJejas.
A nosotros que nos tienen sin cuidado les
tiquis-miquis de los camaleones políticos, re­
comendarnos el documento ft los limpia-botas




Hoy no me- quieres aunque yo te adoro,
Tu recuerdo es la savia de mi vida
y contemplo tu imag-en tan querí da ,
Como mira el avaro sn tesoro.
De tu alma pura la piedad imploro,
Pues ya Ia sangre mana de mi herida;
::;610 tu compasión quí z ás
í
mpí da
Quç mc mate el desprecio por quel Io i-o ,
Pero si al fin tu pecho palpitante
No siente del amor la ardiente Ilarna,
y no vé'la cru'rl lucha incesantc
Quc tu recuerdo en mi memoria
í
nñamu.,
Verás morir un corazón constante,
Por un sólo delito ..... ¡por que ama!
T. Martínez Cabaña.
Di spcnsame, Íector, porque en agraz '
El so n cto ,murió que te hice ayer,
Pero dos hoy en cambio has de tencr,
y eon clIo firmamos nuestra paz.
Ya la pluma he cogido, -y cual rapaz
Que no sabe siquiera qué va á hac c r,
POI' el tCl'SO papel Ia hag-o correr,
Llcnarulo de borrones su alta faz.
Versos y versos ensartando voy
f'i Il lecr ni enmendar lo que escrí bí,
Que tengo hambre y bostezando estoy,
y á medias mi palabra ya cu rnp lí ,
Pues de los dos sonetos que hago hoy,
El primero, ya ves, tormí no aquí.
Manuel Mi11ás.
Ya no hay patria, Veremundo.
El cantor de Elisa, el gran monstruo quiere
competir con el querido Chapa.
La ha suprimido con un rasgo de su gallar­
da pluma. '
Lo cual es un rasgo de pluma de gacela,
como diría alguno.
Esta es la hora bendita en que se han aca-
bado los patriotas y los patricios. "












Un camarero secreto de capa y espada.
¿De capa y en verano? dirán ustedes.
Es verdad que no cuadra, pero así lo han
dispuesto exigencias superiores.
Hombre, y lo que son las cosas.
Tan pocos dias como usa el coche oficial
y ya hay quien con él lo comparte.
¡ Lo que cunde el mal ejemplo!
*
1< 1<
A todos ustedes creemos enterados de las
ovaciones otorgadas hasta última hora por el
pueblo de Madrid al nunca bien ponderadoinventor del submarino.
Nunca habiamos visto al pueblo de Madrid
tan expontáneo como al presente.
¡Qué unidad de sentimientos!
Nada diremos nosotros porque todo resul­
taría excesi vamente pálido alIado de lo que ya
se ha dicho.
Sólo exclamaremos profundamente emo­
cionados.
¡Viva Madrid! ¡Viva Peral! ¡Viva Es­
pafial, ...











Lití gando Blasa y Gil,
Se prodigan mil y mil
Requiebros de este jaez.
Mas, en sus frases mordaz,
Al escuchar la cuestión,
Se acerca y dice Alcaraz:
- Vaya, chicos, haya paz
_




¿Pero qué ha pasado en el Ayuntamiento?
Pues nada, que se han anulado los exáme­
nes celebrados para cubrir las treinta plazas
de Escribientes supernumeraries.
Y, una de dos, ó los examinadores �o sirven
Ipara el caso, ó no es probada su moralidad. y !ni uno ni otro puede admitirse, ,porque se tratade pers.onas respetables y de gran prestigio en í{)Valencia, T
ts Además, concurre la circunstanèia de qU0�en la sesión del lunes próximo pasado, apro­
vechando la coyuntura de que algunos Conce­
jales habían abandonado el salón de sesiones,
los descontentos, _ viendo mayoría en su propio
provecho, dijeron:-Aquí la nuestra.
y propusieron ..... eso, lo que dije.
¡Ah! un detalle; se alegaba - çomo razón
para la nulidad de los exámenes, que se- había
aprobado á cierto indivíduo que puso hincen­
dio. así, con ache.
y los concurrentes á la sesión notaron que
el Sr. Alcalde no sabía hablar el castellano.
¿Cómo lo escribirá?
Por supuesto, que la prensa ha protestado
contra esa salida de tono.
y en la sesión dellunes próximo es posible
que haya mar de fondo.
Porque los aprobados no se conformarán
con tal solución.
Ni el tribunal tampoco.
Sobre que no podrían encontrarse
-
en el'
Ayuntamiento muchos indivíduos tan idóneos
para el tribunal como los que han formado el
anterior.
Nada, que el lunes habrá que ir á tornar
sitio para la sesión á las dos de la tarde.
11
-




Ni tener mucho calor,
Hay que ir al Siglo á probar
La cerveza Salva tor •
Quien quiera aburrirse mucho
y pasar algún mal rato
y estropearse el oído
Por causa de muchos gallos,
No tiene más que acudir
Al Tívoli Valenciano:
Allí se cantan tenores
y varí-tonos y bajos,
y tiples de poca monta
y sochantres averiados,
y hay voces de mucho efecto
Bonitas y .... de espectáculo;
Vaya, que todo resulta
Bueno, bonito y barata.
Nuestro querido amigo el distinguido fotó­
grafo D. Federico Vela, ha tenido la desgracia
de perder á su cariñosísima esposa.
Reciba nuestro amigo el más sentido pésa­
me por tan irreparable pérdida.
Imp. y Lit. de Emilio Pascual
16 VALENCIA CÓMICA
aBV.OZO.





Surtido completo en papeles del pais
.
ce las más renombradas lrábriéas •
.




Plaza de la Rewa
-i ISME�ADO lE�vlclo�-
The, Café Moka y toda clase .de helados.
Riquísima Cerveza HAL V..tTOR.
Mi main' mé ha dicho que no haga caso
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